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CINTIA TORRES RAMÍREZ 

Alumna del IES El Palo de Málaga 
1er Premio II Olimpiada Filosófica de Andalucía 

 
LA NECESIDAD DE COMPARTIR AL 50% NATURALEZA Y CULTURA 

 
Unas de las preguntas más frecuentes en Filosofía son: ¿Qué es el ser humano? ¿Qué nos convierte en humanos? Para estas preguntas los filósofos encuentran dos respuestas posibles, unos dicen que lo que nos convierte en seres humanos es nuestra naturaleza y otros dicen que es nuestra cultura. Veamos el papel que juega la naturaleza en el ser humano. 
 
La naturaleza consiste en la información transmitida por herencia genética, y es imprescindible en los seres humanos ya que los genes juegan un papel crucial. Gracias a nuestra naturaleza se nos convierte en humanos, ya que gracias a ella somos bípedos, es decir, caminamos con dos piernas y nos erguimos sobre ellas. Además es la naturaleza la que nos concede nuestro extraordinario cerebro con un índice de encefalización de 7, lo que significa que nuestro cerebro es siete veces más grande de lo que nos correspondería en relación al resto de nuestro cuerpo. Otro factor crucial que nos concede la naturaleza es la posición más baja de nuestra laringe, lo que nos permite tener la capacidad de hablar. 
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Por otra parte los genes determinan más aspectos de nuestra vida de los que somos conscientes, ya que muchas de las cosas que supuestamente “elegimos por nuestra cuenta” no son así, sino que aunque no nos lo parezca está determinado por los genes. Esto que aquí se dice puede resultar extraño e incluso difícil de creer, pero e aquí una prueba clara que lo demuestra, se trata de los gemelos. 
 
Los gemelos son personas que en cierto modo son clones ya que contienen exactamente la misma información genética, es decir la misma secuencia de ADN debido a que ambos surgen de un mismo óvulo ya fecundado. 
 
A  la hora de estudiar la influencia que tienen los genes sobre nosotros los gemelos son muy útiles, ya que muestran el efecto que causan distintos factores en personas con un mismo ADN, y que por tanto suelen reaccionar de un mismo modo. Por ejemplo, la mayoría de gemelos suele compartir unos mismos gustos y habilidades. Sin embargo, hay quien pueda plantearse que esto no se debe a los genes, sino a la enseñanza que han recibido esos gemelos, y que al haber crecido juntos, comparten esas características. 
 
Por el contrario, hay una serie de casos que demuestran que las similitudes en el comportamiento de los gemelos no se deben a la crianza y sí a los genes. Hay gemelos que tras nacer, debido a una serie de circunstancias han sido separados y han crecido en ambientes totalmente distintos al igual que la educación que han recibido, y a pesar de todo esto cuando se han reencontrado es asombrosa la cantidad de cosas que tienen en común, cosas que 
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en cualquier otro caso se pensarían que no están relacionadas en absoluto con los genes. 
 
Sobre esto hay un muy buen ejemplo en un artículo de la revista National Geographic de enero del 2012, en el que se relata la historia de unos gemelos llamados Jim que tras reencontrarse a la edad de 39 en el año 1979, tenían unas coincidencias asombrosas. Para empezar, durante su infancia, cada uno de ellos tuvo un perro, y ambos lo llamaron Toy además de soler ir de vacaciones familiares a St. Pete Beach en Florida. Posteriormente ambos se casaron con una mujer llamada Linda, de la que se acabaron divorciando para casarse con otra llamada Betty. Además ambos llamaron a sus hijos casi igual, a uno le pusieron James Alan, y a otro James Allan. Asimismo, coincidían en otras cosas, por ejemplo, ambos fueron camareros, les gustaba hacer proyectos de carpintería en casa, sufrieron severos dolores de cabeza, y ambos fumaban cigarrillos de la marca Salem y bebían cerveza de la marca Miller Lite, tan solo se diferenciaban en la forma en la que solían llevar el pelo, pero ambos tenían la misma sonrisa, sus voces eran indistinguibles, y les encantaba dejar notas de amor por la casa para sus esposas. 
 
Con esto se demuestra la gran influencia de los genes sobre nosotros, ya que si no fuese así, los gemelos que se han criado separados el uno del otro no podrían coincidir en tal número de cosas. 
 
Por otra parte, están los filósofos que piensan que la respuesta a la pregunta de qué nos convierte en humanos es la cultura. La cultura consiste en la información transmitida por aprendizaje social, y esta juega un papel crucial en el ser humano. Nuestra 
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especie es el animal en el que la cultura es imprescindible para su supervivencia gracias a que esta le permite su integración en la sociedad, y que el éxito del ser humano se basa en su trabajo en grupo, es decir, en la sociedad que hemos creado para protegernos los unos a los otros y que de este modo seamos más fuertes. De hecho es debido a la importancia de la cultura, y a que esta no se transmite genéticamente, sino que debe ser aprendida, que las crías humanas tienen una larga dependencia de sus madres, a diferencia de la mayoría del resto de los animales, los cuáles, a pesar de que sí que presentan algunos rasgos culturales, estos no son tan importantes como en los humanos y su proceso de crianza es mucho más rápido y alcanzan su madurez antes. Para esto Ortega y Gasset tiene una frase muy buena en su libro El hombre y la gente (publicado en 1957) que lo explica: “Mientras el tigre no puede dejar de ser tigre, no puede destigrarse, el hombre vive en riesgo permanente de deshumanizarse”. Con esta frase quiere decir que los animales sí dependen principalmente de sus genes y que una vez que nacen no necesitan pasar por un proceso de aprendizaje tan largo como los humanos, y es por eso que nosotros tenemos tanto que aprender y de ello depende nuestra vida, y por tanto si no recibiésemos la cultura dejaríamos de ser humanos. 
 
Anteriormente se ha mostrado la importancia de la biología en un ser humano, sin embargo, ¿podría  considerarse un ser humano pleno a alguien que se comporta como un animal salvaje? ¿A alguien que ha sido criado entre los animales y carece de cultura alguna? 
 
Aunque parezca mentira, se han dado casos extremos en los que ha habido niños que han sido criados apartados de la sociedad y que por tanto carecen de cualquier tipo de cultura humana. Por 
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ejemplo, aquí en España se dio el caso de un hombre, Marcos Rodríguez Pantoja, que cuando era niño, aproximadamente a los 7 años, fue abandonado en el campo después de que muriera el cabrero al que su padre le había vendido un tiempo antes, y dentro de toda esa mala suerte, tuvo la buena suerte de que unos lobos le “adoptaran” y con su ayuda lograse sobrevivir, hasta que después de 11 años viviendo en medio de la naturaleza y con los lobos, fuese encontrado por la Guardia Civil y reintegrado a la sociedad aunque con ciertos problemas. 
 
A pesar de lo duro que puede resultar darse cuenta de que ocurren cosas así, aún las hay peores, y es que en Francia se dio el caso de un niño que desde bebé fue criado en medio de la naturaleza, y cuando fue encontrado, se comportaba completamente como un animal, ya que nunca había llegado a recibir tipo alguno de enseñanza. La diferencia de este caso con respecto al anterior es que, como Marcos antes de ser abandonado sí que había recibido enseñanza cultural, aunque su reintegro fuese complicado sí fue posible gracias a eso, sin embargo, en este caso, debido a que nunca antes se le había enseñado nada, se comprobó que llegada a una cierta edad es imposible enseñar todo aquello que envuelve nuestra cultura, como lo es algo tan esencial como la capacidad de hablar. 
 
Además de estos casos se encuentra el de una niña estadounidense, Genie (nacida en California), a la que su padre, Clark Wiley, mantuvo encerrada en una habitación (sin ningún tipo de material didáctico), ataviada únicamente con un pañal y atada a una silla-orinal. Asímismo, tampoco le enseñó a comer o a ir al baño por sí sola, y su alimentación, hasta los 13 años, consistió en comida de bebé, cereales y huevos cocidos. También tenía prohibido emitir sonidos y no llegaba a oír palabras, y en el 
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caso de que sí, estas eran agresivas, de hecho, cuando tenía 13 años tan solo entendía 20 palabras, la mayor parte de las cuales eran cortas y negativas, como "stop it" (para ya), "no more" (ya basta) y "no". 
 
Por suerte un buen día a mediados de 1970, cansada de los abusos y las palizas que sufría por parte de Clark, la madre de Genie, Irene, logró escapar llevándose a sus hijos (Genie tenía un hermano, John). En cuanto se descubrió lo ocurrido, inmediatamente la niña fue puesta en custodia y los padres acusados de negligencia y maltrato infantil. Posteriormente comenzaron un tratamiento para reintegrar a Genie en la sociedad, y la verdad es que tuvieron grandes avances y lograron que la niña dijera algunas frases, no obstante, retiraron el presupuesto, y finalizó su tratamiento. Actualmente Genie está en una institución para ciudadanos adultos cerca de Los Ángeles, aunque no se sabe su paradero exacto por razones éticas. 
 
Y aquí viene entonces la pregunta que ahora se ve con más claridad: ya que estos niños se comportan como animales salvajes y a penas son capaces de hablar, ¿es posible considerar que es un ser humano a pesar de que biológicamente sí lo sea? ¿Si usted fuese andando por la calle y se encontrase con alguno de estos niños podría considerarle un humano pleno? Es esto lo que demuestra que sin cultura no somos humanos, ya que en nosotros destacan esas características y rasgos especiales que tan solo nos los puede proporcionar la cultura, y entre esas características se encuentra la capacidad de contener nuestros impulsos y actuar de manera racional, algo que el resto de animales no suele hacer, más bien todo lo contrario, ya que ellos siempre se guían por sus impulsos. Ya lo decía Nietzsche, “El hombre es un animal que dice no”. Esta es una de las grandes 
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diferencias que separan al ser humano de los demás animales, y que hacen que un humano sin cultura no pueda ser considerado un humano propiamente dicho. 
 
Sin embargo con todo lo que hemos visto hasta ahora ¿qué podemos pensar?, ¿qué nos hace humanos entonces, la naturaleza o la cultura? Es lógico que llegados a este punto nos preguntemos esto, ya que se muestra lo imprescindible que es la naturaleza y los genes para el ser humano, al igual que la importancia de recibir la cultura, así que se llega a la siguiente conclusión, y es que por qué no en lugar de decir Naturaleza VS Cultura, decimos NATURALEZA Y CULTURA. 
 
Así es, en realidad lo que nos hace ser seres humanos no es ni únicamente la naturaleza, ni únicamente la cultura, sino que el ser humano se forma a partir de la fusión de la naturaleza y la cultura, y de ese modo la una complementa a la otra y nos hacen ser mejores. Un ejemplo para esto es que por naturaleza podemos ser miopes y por tanto tener problemas para ver bien de lejos, pero por cultura nos ponemos gafas que solucionan esta discapacidad y nos permiten ver como si no tuviésemos ninguna anomalía. 
Asímismo, hay otros rasgos culturales en seres humanos que a simple vista pueden parecer irracionales, pero que sin embargo tienen una explicación lógica, y que complementa a la naturaleza de modo que nuestro instinto que muchas veces nos guía de una forma equivocada queda contenido. 
 
Como ejemplo de esto encontramos un libro de Marvin Harris (1927-2001), quien fue un antropólogo estadounidense conocido 
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por ser el creador y figura principal del materialismo cultural. En uno de sus libros, Vacas, cerdos, guerras y brujas, es donde Harris da una explicación lógica con  respecto a determinadas tradiciones culturales, veamos el caso de las vacas. En esta parte, Harris estudia una tradición que dice que las vacas son animales sagrados en la India y está totalmente prohibido su sacrificio. Teniendo en cuenta que allí mucha gente se muere de hambre esta tradición parece bastante estúpida, sin embargo, en este texto Harris demuestra que es más beneficioso para ellos mantener a las vacas con vida y cuidar de ellas que comérselas. Lo hace del siguiente modo: 
 
•Los agricultores hindúes utilizan con frecuencia a los bueyes para arar los campos y tirar de sus carretas que usan como medio de transporte, tanto para sí mismos, como para otros materiales. De este modo, al poseer una vaca (como ya sabemos los bueyes nacen de las vacas), es como poseer una fábrica de bueyes, y en caso de que este enferme podrá reemplazarlo fácilmente y de una manera no costosa, y además, aunque no sea una gran cantidad, también producen leche. 
 
•Por otra parte, los agricultores hindúes también aprovechan al máximo los excrementos de las vacas, la boñiga. Una gran parte la usan como fertilizante para la tierra, mientras otra gran parte la utilizan como combustible para cocinar, además de utilizarlos para hacer una pasta mezclándolos con agua para recubrir el suelo de sus casas, de modo que tapa el suelo de tierra, impide la formación de polvo, y puede limpiarse con una escoba. 
 
•Asimismo, el ganado cebú (vacas nativas de la India), consta de animales fuertes, muy resistentes a enfermedades, capaces de 
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sobrevivir a largos períodos de tiempo con poco alimento o agua, y poseen una gran capacidad de recuperación. Es por esto último sobretodo que también resulta difícil desechar al animal como inútil y llevarlo a un matadero, ya que siempre mientras siga vivo se le sigue sacando partido. 
 
Es con esto que Harris demuestra que es más beneficioso para los hindúes poseer ese amor hacia las vacas, que comérselas, ya que si en un momento de hambruna las mataran y se las comieran, luego estarían perdidos, ya que no tendrían recursos para seguir adelante, y entonces finalmente acabarían muriendo de hambre. Es por esto que el amor a las vacas es tan útil, ya que en los momentos difíciles en los que cuesta más resistirse este está ahí para impedir que cometan el error y que piensen que después se alegrarán ya que podrán seguir adelante gracias a sus vacas. Esto se resume en la frase de Harris que dice “El amor a las vacas con sus símbolos y doctrinas sagradas protege al agricultor contra cálculos que solo son racionales a corto plazo”. Es de este modo que la cultura complementa a la naturaleza para aumentar la probabilidad de supervivencia. 
 
Por otra parte la clave que une a la naturaleza y a la cultura es la epigenética. La epigenética es una ciencia que estudia la influencia del ambiente sobre los genes, y aquí una frase de Lipovetsky, el autor de la obra De ratones y hombres (y sus genes) (pág. 63), nos hace reflexionar sobre lo siguiente: “Tenemos mucha más responsabilidad de lo que creemos en crear ambientes que interaccionen de forma benigna con nuestros genes”. Con esta frase quiere decir que aunque no somos conscientes, nosotros tenemos la posibilidad de “mejorar” nuestros genes, es decir, que si creamos ambientes que los estimulen positivamente, esos factores que nos influyen 
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negativamente y hacen que nuestros genes no se corrijan en la medida de lo posible, no se manifestarían y por tanto, contando además con la estimulación y enriquecimiento del ambiente adecuado, podríamos mejorar en gran cantidad esos “defectos” que tenemos preprogramados y que finalmente incluso podrían quedar corregidos. 
 
Para demostrar esto, en el libro Lipovetsky nos cita diversos experimentos que lo prueban. En uno de ellos se estudia la influencia de un gen que genera un tipo de hormona contra la depresión, entre las que podemos diferenciar de más efectivas a menos. Conociendo estas dos variables, estudiaron a un gran grupo de personas desde su infancia hasta su vida adulta. De este modo comprobaron que los factores con que se encontraran a lo largo de esa etapa de su vida eran muy relevantes, pues solo cuando sufrían traumas o pasaban por acontecimientos duros de afrontar como la muerte de un ser querido o la lucha contra una enfermedad importante, el tipo de proteína que cada uno fabricaba sí que influía en que sufrieran una mayor depresión. Sin embargo, cuando no pasaban por ningún tipo de traumas no importaba en absoluto el tipo de proteína que sintetizaran, no influía el tener mayor riesgo para sufrir depresión. Y cuando decimos que alguien tiene un riesgo genético de depresión, nos referimos a que si el ambiente actúa de forma negativa, proporcionan ese mayor riesgo de padecer la depresión, y el ambiente depende de la cultura, es por esto la relación que hay entre ambas, naturaleza y cultura y que la una complemente a la otra. 
 
Además de este experimento, en su libro, Lipovetsky habla de otros que son una muestra excelente de sobre lo mucho que influye el ambiente sobre los genes. Y es que realizan un 
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experimento con ratones, que son unos de los animales que poseen un genoma de los más parecidos al nuestro, y por tanto resulta muy útil experimentar con ellos para así poder prever el efecto de algún factor sobre los genes humanos. En el experimento se modifican genéticamente a unos ratones para que los neurotransmisores (la sustancia química que transporta mensajes entre células del cerebro) no funcionaran en una zona específica de su cerebro, justo la zona que trabaja la memoria y el aprendizaje. Sin embargo, cuando ponían a los ratones transgénicos en un ambiente con mucha estimulación, estos se convertían en adultos más listos, con mejor desarrollo cerebral y todo tipo de cualidades.  Todo esto también desmiente a la moderna leyenda urbana de que los genes determinan exáctamente cómo somos y que no hay nada que pueda cambiarlos o influir en ellos. Y con esto concuerda una frase del autor (pág. 58) que dice lo siguiente: “Lo que tenemos es un gen que en un ambiente provoca que te crezcan cuernos y en otro hace que salgas volando hacia el sur para pasar el invierno”. Esta frase significa que el funcionamiento y desarrollo de un gen depende del ambiente en que nos encontremos, es decir, que el ambiente influye en la información del gen, por lo que se demuestra que los genes, en caso de no ser los más apropiados o ventajosos con respecto al medio, con la correcta estimulación pueden llegar a corregirse. 
 
Finalmente, podemos concluir que el ser humano tiene una dimensión biológica que posibilita una vida cultural, y una dimensión cultural que aumenta el poder de adaptación biológica. Por tanto, nosotros somos el resultado de la interacción de ambas, y dependemos tanto de nuestra biología como de nuestra cultura, y para ser seres humanos plenos necesitamos a las dos por igual, solamente con ellas podemos ser lo que somos. 
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ELOY MÓSIG GARCÍA 
Colegio Compañía de María S. Fernando (Cádiz) 
2º Premio II olimpiada Filosófica de Andalucía 
1er Premio II Olimpiada Filosófica de España 

 
LA GENERACIÓN DE LA NADA 

 
 

Mi generación es una que ha nacido prácticamente desvinculada de la naturaleza. Hay un gran alejamiento respecto de la naturaleza, entendiéndo esta como la biosfera terrestre en su conjunto incluyendo nuestro ser físico y biológico. Esta naturaleza es cada vez más desconocida. El 79% de la población española es urbanita (dato de Grupo Banco Mundial en 2013), y este porcentaje crece exponencialmente, con lo que podemos considerar que cuatro de cada cinco españoles solo han visto animales en películas, fotos o internet; o a lo sumo, en parques temáticos artificiales que tratan de simular entornos naturales. El Homo Sapiens Sapiens de hoy apenas nada conserva del Homo Sapiens Sapiens que cazaba y recolectaba antes de volverse sedentario. 
 

De igual manera, mi generación, al igual que las venideras pierde y continuará perdiendo una importante cantidad del saber cultural que alberga la humanidad, ya sea este científico, tecnológico, antropológico, artístico o proveniente de la tradición histórica de una determinada sociedad. Hemos llegado a un punto en el que la ciencia y la filosofía se cuestionan la 
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misma realidad, y nuestra visión  del  mundo  desde  esta  perspectiva  es  difusa  y  muy  relativa,  pues  la  física  clásica  que explicaba la realidad fue descartada en el siglo XX y sustituida por la nueva física cuántica de Planck, Schrödinger o Heisenberg ente otros muchos. Las implicaciones científicas y filosóficas de esta nueva explicación de la realidad, tales como la nueva concepción de la materia como onda o cuerpo discreto a la vez, el conocido experimento imaginario de El gato de Schrödinger, que plantea la realidad como una paradójica superposición de realidades posibles que llamamos estados cuánticos. En consonancia con esta nueva concepción paradójica del entorno, han nacido a lo largo del tormentoso siglo XX movimientos artísticos especialmente apreciables en literatura, pintura y el nuevo arte: el cine. Aparecen movimientos como el dadaísmo o el surrealismo (a la derecha el cuadro surrealista El hijo del hombre de R. Magritte) basados en lo absurdo, la escritura o dibujo automático y lo onírico. La intención de los artistas de huir de cualquier rasgo que evoque el mundo real es evidente. En la literatura se populariza la novela fantástica y de ficción. Se busca la evasión y el olvido de la realidad. 
 

Sin embargo, con la entrada del siglo XXI hemos perdido incluso esto. Mientras que en el siglo XX teníamos movimientos artísticos de evasión alimentados por el horror de las guerras y avances científicos que presentaban una realidad corpuscular y ondulatoria a la vez, incognoscible en un sentido absoluto, en el siglo XXI no tenemos nada, ni somos nada. Y esto es porque los dos componentes básicos del ser humano, el físico-biológico ligado a la naturaleza y el intelectual- psicológico que proporciona la cultura de una sociedad; ambos han quedado 
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reducidos a un solo fin: la obtención de bienes económicos. Todas las dimensiones del ser humano han quedado reducidas a una sola: el mercantilismo, la producción. En el siglo XXI se nos educa, o más bien se nos cultiva al estilo de la película Matrix (trilogía cinematográfica de los hermanos Wachowski) para ser esclavos productores, colmados con más conocimiento del que podemos aspirar a asimilar en una vida y más ricos que nunca, pero aún esclavos del capitalismo. Obras literarias (y cuando digo literatura no me refiero exclusivamente a libros, pues para comprender la realidad del siglo XXI no podemos ignorar la literatura existente en los crecientes mundos del cine y el videojuego, que cada vez ocupan en mayor medida el ocio de la persona sustituyendo a la literatura como la entendemos tradicionalmente)  tales  como  1984  de  G.  Orwell,  el  ensayo  El  hombre  unidimensional  de  H. Marcuse; e incluso algunas incluidas en los géneros del absurdo mencionados anteriormente como las películas A Clockwork Orange de S. Kubrick (basada en la novela distópica homónima), El Ángel Exterminador de L. Buñuel, Pulp Fiction de Q. Tarantino e incluso el videojuego Bioshock de K. Levine ponen de manifiesto la opresión del sistema mercantil y la irracionalidad de la sociedad actual, en la que poseemos una gran riqueza material e intelectual, pero paradójicamente, no la poseemos, porque solo está orientada a fines capitalistas, potenciados por una sociedad que ha perdido los valores y la moral y los ha sustituido por el capital. ¿Qué nos queda ahora que hasta el capital escasea? 
 

A esta postura se le pueden presentar objeciones desde el punto de la libertad humana, que se amolda al indeterminismo tan presente en la nueva física cuántica, en la que nada es determinado, sino condicionado o probabilístico. El indeterminismo es un argumento en la defensa de la libertad humana que se explica por la simple existencia de la voluntad de 
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decisión del hombre. Los seres humanos no son máquinas, ni dispositivos que sigan una programación, sino unidades pensantes individuales e independientes de las demás unidades pensantes, lo que les otorga la capacidad de generar opiniones y pensamientos individuales que no están determinados a darse por definición en la mente humana. Sartre dice en su conferencia El existencialismo es un humanismo en 1946 que “el hombre no se nace, se hace”. Hoy en día se reconoce el libre albedrío del hombre y se alienta a las nuevas generaciones a la creatividad y la originalidad. 
 

A propósito de la creatividad, también la postura de la mercantilización de la cultura es criticable, puesto  que  la  cultura  y  el  conocimiento  es  fruto  del  espíritu  creativo  del  hombre,  ya  sea conocimiento científico, artístico, histórico o antropológico. Precisamente el arte está repleto en todas sus facetas de movimientos sucedidos de contramovimientos que buscan la oposición a lo previamente establecido, al tópico. A lo largo de toda la historia del arte se ha observado la búsqueda de la originalidad, y es esta la que crea nuevos tópicos y nuevas tendencias. Precisamente en el siglo XX surgen numerosas vanguardias literarias, musicales y pictóricas; los anteriormente mencionados surrealismos y dadaísmo y otros de carácter menos onírico pero que también distan de ser realistas, tales como el impresionismo, el futurismo, arte pop, cubismo y muchas otras. Esta variedad es fruto del avance artístico en la sociedad, y tamaña diversidad no hace sino apoyar el indeterminismo del argumento anterior. Se potencia la concepción humanista del hombre como su propio Dios que toma las riendas del universo; prueba de ello es la instauración del ateísmo como postura principal ante la religión en Europa. La cultura humana es la creación del hombre. 
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Además, a pesar de los intereses económicos que pudieran existir tras los avances tecnológicos y científicos o la producción artística, el hecho es que esta producción y este avance es más rápido y abundante que nunca en la historia del hombre. La ciencia alcanza límites inimaginables hace solo unos    pocos    años,    especialmente    en    sectores    de informática, genética, farmacéutica y bioquímica. La producción artística se apoya de las nuevas tecnologías, creando arte de maneras antes imposibles y a mucha mayor velocidad. Las artes pictóricas ahora tienen una pantalla   como   soporte,   y   la   cantidad   de   software destinado al arte de la imagen y de la creación musical es inacabable. De igual forma, los avances tecnológicos permiten a la literatura abandonar el papel como soporte y acompañarse de medios audiovisuales (a la izquierda, Charlie Chaplin, icono del cine mudo) e incluso de la interacción del lector en la obra, dejando el lector de ser lector y pasando a ser jugador. Nacen el cine y el videojuego, y en menos de un siglo ya cuentan con múltiples tendencias y obras de culto que forman una importantísima parte de la cultura del hombre contemporáneo.  
 

Frente a estos argumentos en contra de la tesis inicial, se puede reafirmar la esclavitud del ser humano y negar su libertad desde múltiples perspectivas. Como dice Sartre, “el hombre no se nace, se hace”,  y es  cierto  que  los  últimos  progresos  en  genética  han  demostrado  que  un  altísimo porcentaje del ADN 
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humano no posee información genética, sino que se encarga de activar o inhibir reacciones químicas sobre el ADN que sí contiene información genética, permitiendo que estos genes se expresen o no. Estos estímulos, en efecto, provienen del exterior, del ambiente; y han demostrado que el ambiente es tan importante como el propio organismo a la hora de que un gen destinado a desarrollar una enfermedad degenerativa como cualquier cáncer se manifieste o no. Sin embargo, y considerando el abanico prácticamente infinito de personas que podrían desarrollarse en ambientes diferentes a pesar de tener una misma dotación genética; no puede negarse la existencia del código genético, que determina inamoviblemente variables en el organismo de una persona que distan mucho de banalidades como aspectos estéticos del físico. Por fortuna o desgracia, no somos todos iguales, y tenemos limitaciones individuales. Por ejemplo, desde el punto de vista científico y dejando de lado todo prejuicio misógino y misándrico, existen numerosos estudios neurológicos que han demostrado que existen notables diferencias estructurales en los cerebros femenino y masculino permitiendo, por ejemplo, a las mujeres una distinción más precisa de los colores y a los hombres una mayor distinción de los detalles en objetos móviles. Y ha de dejarse claro que esto no es ningún argumento en contra de ningún sexo, pues el hecho de que los cerebros del hombre y la mujer sean diferentes no hace a ninguno de los dos superior frente al otro. La razón de que los cerebros masculino y femenino sean diferentes estructuralmente está originada por la presencia de hormonas sexuales femeninas o masculinas en el proceso embriogenético (proceso de diferenciación y especialización de las células de un cigoto hasta formar un ser pluricelular).  Este aspecto, al igual que muchos otros, forma parte de los que el ser humano adquiere en su nacimiento. Muchas veces, el pretexto de la libertad de la persona justifica a una generación indebida en múltiples aspectos humanos que son imposibles de igualar. Del mismo modo, en los 
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sistemas educativos actuales muchas veces se decide tratar y exigir a personas con discapacidades mentales o psicomotrices como  al  resto  de  personas,  lo  que  evidentemente  no  es  posible  sin  tener  en  cuenta  las particularidades individuales del alumno que presentara dificultades; es decir, teniendo un sistema educativo que se centre y se modele al individuo y no al colectivo, como es nuestro caso. Definitivamente,  hay  características  no  adquiribles  mediante  el  crecimiento,  y  no  todo  es dependiente del entorno exterior. 
 

La libertad también puede negarse desde un punto de vista social. Un mosquito sería de forma segura el animal de mayor tamaño de la tierra si solo él existiera. De igual forma, todo hombre es libre si está solo, porque no tiene nada ni nadie con quien compararse. Sin embargo, dada la condición social del hombre, no existe la soledad total, solo parcial. Por un razonamiento lógico muy simple, tampoco existe la libertad: Solo somos libres si no nos comparamos con otros iguales, pues ellos nos limitan; para no compararnos con otros seres, hemos de alcanzar la soledad total; el hombre es un ser social incapaz de aislarse por completo de la sociedad; por lo tanto, la soledad es imposible; y por lo tanto, la libertad también lo es. En nuestra sociedad, solo existen pequeñas libertades que actúan a modo de paliativos para calmar la sed de libertad de una sociedad de esclavos. Dice M. Bakunin respecto a este punto:  “Si no hubiera sido inventada la sociedad, el hombre hubiera seguido siendo una bestia salvaje, o lo que viene a decir lo mismo, un santo ”. Existe un pasaje de The Stand de S. King claramente basado en esta cita, que dice así: 
 

“Muéstrame un hombre o una mujer solo y te mostraré un santo.  Que sean dos y se enamorarán. Que 
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sean tres e inventarán una deliciosa institución llamada “Sociedad”. Que sean cuatro y construirán una pirámide. Que sean cinco y convertirán a uno en paria. Que sean seis y reinventarán el prejuicio. Que sean siete y en otros tantos años reinventarán la guerra...” 
(The Stand, S. King, 1978) 

 
Esta parcialidad de la libertad se da en todos los casos en los que aplicamos la palabra “libertad”, una palabra casi siempre falsamente usada pero que nadie se plantea si existe o no, porque estamos muertos de sed como un esclavo tras una larguísima jornada de trabajo que bebe del vaso que su dueño le da, sin importarle si lo que hay dentro es potable o no. Se nos enseña desde que somos niños que somos libres, pero estamos obligados a tener estudios, porque es necesario para que la sociedad (de nuevo, el colectivo antes que el individuo) progrese. Pero no tenemos libertad en nuestros estudios, porque se nos agrupa por edades, sin atender a diferencias en cuanto a niveles de aprendizaje y capacidad y se fuerza a los alumnos a seguir esquemas que no están diseñados para ellos, sino para un colectivo. De hecho tampoco somos libres para estudiar lo que queramos, o para trabajar de lo que queramos, porque se nos conduce a una serie de estudios que son los que “tienen salida” porque convienen al colectivo español y europeo, y son los únicos en los que existe la posibilidad de obtener capital y así poder sobrevivir en la sociedad, pues pese a que existen una Declaración  de  los  Derechos  Humanos  en  el  que  figuran  el  derecho  a  la  vivienda  o  a  la alimentación, el estado no te proporciona ninguna de estas dos cosas si no posees el capital. El capital, en nuestro siglo, está más valorado que la dignidad o la vida humana; y el que sea así dista mucho de la libertad humana, tanto individual como de colectivo, pues un colectivo de 
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esclavos nunca será libre. Nietzsche ensalza a lo largo de su obra las libertades individuales tan restringidas en nuestra sociedad frente a las colectivas, y basándose en las teorías evolucionistas como el darwinismo aplicadas a la sociedad sugiere que el hombre no está completo, sino que está en proceso de evolucionar hasta el Superhombre, y solo entonces será libre y tendrá una moral real y aplicable,  podrá  tomar  decisiones  y  ser  consecuente  con  ellas.  El  hombre  actual,  incompleto, esclavo, no posee moral ni valores, y está hundido en un profundo nihilismo del que necesita salir para convertirse en Superhombre. 
 

En lo que respecta a la cultura como creación, la falta de libertad de un esclavo le priva totalmente de su capacidad para crear. La cultura, y esto es muy fácilmente observable en el arte, ha perdido todo sentido comunicativo o informativo, pues ahora solo está dirigida al mercantilismo. La música que se hace está controlada por las modas de las discográficas, al igual que los libros que se publican están sujetos a las exigencias de una editorial. Asimismo, los avances científicos reales no llegan a la sociedad, pues una enorme cantidad de intermediarios en forma de empresas productoras y distribuidoras regula lo que la sociedad recibe, y le pone precio. De este modo, la ciencia, el conocimiento de la realidad y por tanto, los avances tecnológicos, también están regidos por el capital. Para poder alcanzar alguna meta artística o científica no hay más remedio que convertir la creación en un producto, y se crea una competencia entre empresas y artistas que intentan producir mejores y más originales productos. La originalidad solo tiene como fin vencer esta competencia y así inclinar a favor de uno el mercado para obtener un mayor capital. La creatividad también está mercantilizada. 
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Obsérvese que he hablado de “producir” ciencia y arte y no de crearla; pues este es otro importante aspecto que da la clave de por qué nuestra sociedad es así. Al principio de este escrito se han relacionado la cultura y la naturaleza como dimensiones necesarias del ser humano. Hoy, la naturaleza es deforestada y destruida para la obtención de materia prima para la industria y espacio para la edificación. La naturaleza es solo un instrumento material. La cultura ha dejado de tener la intención con la que nace, y el conocimiento ha pasado a ser parte de un mercado que ha ido engullendo todo cuando puede poseer un ser humano, sea material o no. Tanto el arte y la ciencia hoy se producen en masa, cada vez con mayor rapidez, y siguiendo patrones establecidos por las demandas del mercado. La cultura está industrializada. Por lo tanto, si lo están la cultura y la naturaleza, lo está el hombre. Tal y como sugieren las anteriormente mencionadas  1984 de G. Orwell y Matrix de los hermanos Wachowski, el hombre ya no crece, sino que se le obliga a hacerlo de una concreta manera, se nos cultiva. Hay una gran manifestación en la literatura fantástica de la nostalgia que siente el hombre por la naturaleza, y de ello  nos  hablan  los inmensos paisajes naturales de El señor de los Anillos de J. R. R. Tolkien y su adaptación homónima al cine de P. Jackson, La Torre Oscura de S. King, La trilogía de la Tinta de C. Funke, Cuentos de Terramar de U. K. Le Guin y su adaptación homónima al cine dirigida por H. Miyazaki, Avatar de J. Cameron o Alicia en el País de las Maravillas de L. Carroll. Y en el mundo de los videojuegos fantásticos, la naturaleza es casi una constante. Ejemplos de ello son sagas enteras como The Legend of Zelda de Nintendo, Dragon Quest de Enix, Monster Hunter de Capcom o The Elder Scrolls de Bethesda Game Studios. Toda esta literatura es fruto del anhelo de seres humanos de imaginar mundos imaginarios en los que rescatan lo que echan de menos 
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en el real. También en la literatura existen manifestaciones de la represión que el sistema mercantil ejerce contra la sociedad de esclavos de hoy y de la ausencia de libertad humana en obras como El Proceso y La Metamorfosis, ambas de F. Kafka. El miedo, la incomprensión y el colectivo hostil que ataca a un protagonista individual sin que este pueda defenderse ni entender por qué es atacado son constantes en la obra de Kafka, y son también constantes que poco a poco cobran forma en nuestra realidad. ¿Qué nos hace ser como somos? Somos esclavos, y somos así porque hemos sustituido la naturaleza y nuestra cultura por el culto al dinero. Es la inmensa riqueza cultural y material que poseemos la que nos ha perdido, y la que –   como se expresa metafóricamente en obras de literatura futurista como Yo, Robot de I. Asimov y Star Wars de G. Lucas – se ha levantado contra nosotros y nos ha arrebatado la libertad. 
 

Somos tal y como somos por nuestra incesante búsqueda de bienes, tanto materiales como intelectuales, todos ellos a través del mercantilismo. Somos la generación que ha perdido el sentido de la vida, la generación de la nada porque hemos mutilado e instrumentalizado lo más intrínsecamente humano que poseíamos: nuestra naturaleza y nuestra cultura. Somos tal y como somos porque hemos otorgado valores económicos a los valores humanos y hemos llegado a una sociedad  que  valora  más  la  mediocridad  productivamente  rentable  que  la  creatividad.  Hemos llegado a confundir la realidad que vivimos hasta el punto de creernos libres, sin sabernos ahogados en esta crisis económica, social y moral. 
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HÁBITAT 
 

Vivimos, como muchos otros seres vivos, porque respiramos, porque realizamos funciones consideradas vitales sin las cuales no podríamos realizar los demás actos. Vivimos porque hemos llamado vivir al acto de tener la capacidad de realizar esas funciones. Pero realmente vivimos porque sabemos que esta forma de vida no es igual a las demás conocidas, sin considerarla superior ni inferior, simplemente diferente. Y, sin duda, vivimos porque no hemos decidido dejar de hacerlo, lo cual cabe en nuestra naturaleza, que no es más natural que ninguna otra. Sin embargo, ¿qué ha pasado con nosotros? ¿Por qué diferenciarnos de otros? ¿Por qué nuestra vida no es comparable a la de otros seres? 
 
Vivir no es un sinónimo en el caso de comparar una vida humana a una vida animal o vegetal. Nosotros vivimos de otra forma, nuestra vida es inconformista, no se satisface con la mera supervivencia, queremos sobrepasar esa naturaleza que nos sabe a poco (Ortega y Gasset, 1977: 35-43). Sigue la curiosidad, en la contemplación del ser humano, de saber qué cables se cruzaron en la evolución del australopithecus para que 
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desplegara sus genes en homínidos que han llegado a presentar un grado de desarrollo tal que se traduce en la complejidad de la sociedad actual y el avance técnico e intelectual. De lo que no podemos sorprendernos es de que el hábitat que, más consciente o inconscientemente, construyó a su alrededor se traduce en unos cimientos, estables y seguros, sobre los que los arquitectos de generaciones posteriores aplicaron su punto de vista y los descubrimientos que realizaron, constituyendo poco a poco capas de historia que hoy podemos leer más allá de nuestro genoma.  
 
  Hablamos de cultura, ese hábitat único e inconfundible que ha marcado la evolución de lo que podía haber sido una especie más de primate. Según la RAE (Real Academia Española), “hábitat” se define como: lugar de condiciones apropiadas para que viva un organismo, especie o comunidad animal o vegetal. Y, según esta misma fuente, “cultura” acoge varias acepciones, entre las que nos interesan: 1. conjunto de conocimientos que permite a alguien desarrollar su juicio crítico; 2. conjunto de modos de vida y costumbres, conocimientos y grado de desarrollo artístico, científico, industrial, en una época, grupo social, etc. La combinación de estos dos elementos nos es muy familiar, tanto que hemos mamado de ella en mayor medida que de quien nos trajo a la vida. Se ha dicho que el hombre no tiene historia, sino cultura (Ortega y Gasset, 1999: 48), en tanto que la cultura, y lo que ella significa, es la responsable de que los seres humanos escriban esa historia de la que tanto presumen.  
 
  A pesar de todo, la cultura, en toda su complejidad, es una búsqueda del ser humano por expresarse, por sumar distinciones a su condición de superviviente. El ser humano ha sido definido como un ser que ríe, según Rabelais; un ser que piensa, luego existe, según Descartes; un ser que crea, según 
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Bergson; o un ser que se rebela, según Vercors (Comte-Sponville, 2011: 71; 2002: 143). Y el arte nos ha demostrado que no solo posee todas estas cualidades, sino que busca usarlas, necesita expresarlas. Salvaguardándonos en que la humanidad no se resuma en ello, consideramos que no es necesario que se defina qué es un ser humano para serlo, porque sin duda es algo que debemos leer entre líneas. Quedándonos siempre con la premisa de que es un ser libre, con autonomía, dignidad y derechos, como diría el ilustrado Kant, a quien tanto debemos. 
 
  Centrándonos en el ser humano como ser que busca expresarse, entramos en el arte, su herramienta, su medio para un fin que es el mismo. El arte es el reflejo del artista, que en ocasiones puede mirarse en un espejo con diferente luz del día, el mismo en el que muestra aquello que es invisible a los ojos, puede que su esencia, como diría El Principito. La cultura debe tanto a esta habilidad común a todos los seres humanos, con mayor o menor grado de salud, en cualquier tramo de la vida, indistintamente del sexo, la etnia o la situación en el mapa. La expresión es universal, en tanto que cualquiera puede buscar un medio artístico para intentar hacerse entender. Ejemplo de ello es el lenguaje verbal, que no deja de ser un arte por necesidad, una necesidad mayor que otras, de la que depende nuestra sociabilidad. El arte de comunicarnos, de expresarnos a los demás, de crear una colectividad, un grupo que se exprese unido. En un principio, como todos los comienzos, se partía de la primera naturaleza del hombre, la búsqueda de la supervivencia, que con un instrumento como la comunicación lingüística era mucho más eficaz. Posteriormente, una vez aplicado a la supervivencia, el ser humano, inconformista, quiso expresarse más allá de un simple uso utilitarista de este diamante aún sin pulir. Entonces empezó a desarrollarse la literatura, con la épica, 
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la poesía, la novela, y todas las variedades de la lengua, ya escrita. Lo cual no fue antes de asignarle un signo a cada sonido, a cada letra de interminables combinaciones, para unos humanos que creyeron encontrar una pequeña pepita de oro, cuando estaban dentro de una mina entera e inagotable.  
 
Aunque el arte, así como el desarrollo de la civilización, diera un gran paso en el momento en el que deja de acoger a un ser humano analfabeto, esto no significa que la necesidad de comunicación y trascendencia del ser humano no tomara otros caminos para salir, no de su puño y letra, sino de sus manos como artesanas. Claro y vivo ejemplo es el de las pinturas rupestres de  Altamira, así como esculturas del mismo periodo, la Venus de Willendorf y Lespuge, que se remontan al paleolítico, mucho antes de que empezara la escrita, y ya inmortal, Edad Antigua. Etapa histórica, o etapa cultural sujeta a cronología, en la que surgieron expresiones lingüísticas regidas por signos en una de las civilizaciones más adelantadas del conjunto histórico, Egipto. 
 
        Tras este paréntesis de historia, nos damos cuenta de la importancia y trascendencia de este instrumento que tan poco valoramos, al presentarse ante nosotros como un regalo que nada nos ha costado, más que integrarlo a nuestros conocimientos, que sin el lenguaje no sería ninguno. O al menos, ninguno con el que pudiéramos trabajar, moldear y crear nuestras propias construcciones, basadas en nuestro pensamiento, que por un mal uso de la lengua creemos nuestro. La palabra escrita, tanto como hablada, nos ha permitido hablar de nosotros mismos, de quienes somos, no solo físicamente, sino interiormente. La palabra, gran amiga, nos ha brindado el poder de conocernos, de cambiarnos mediante la expresión y el 
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reconocimiento de aspectos internos, aquellos más conscientes y otros más inconscientes. Y todo ello es gracias a la razón, tan venerada por algunos filósofos, tan aclamada y buscada por el resto de mundanos. La razón, desde la perspectiva de nuestro discurso, puede entenderse como el arte de reconocer, a través del entendimiento, expresiones tanto de nuestro fuero interno, como procedentes del exterior.  
 
Cuando tratamos de razonar acerca del exterior, lo hacemos expresándonos empírica y abstractamente, a esto lo llamamos ciencia. La ciencia es un arte más, bastante más riguroso y limitado que muchos otros, además de universal, reproducible, falsable y prestigioso, puesto que sus obras nos permiten hacer un uso pragmático de la expresión del artista, que no reside tanto en su interior como en el reconocimiento objetivo del medio externo, de los fenómenos que se dan en él, o de lo que se producen en el interior de otro ser, en el caso de la medicina o la psicología.   
 
Hablamos de límites porque la naturaleza está aquí, completa, con poco cambio, pero sin embargo con un gran campo científico que cubrir y multitud de avances que lograr en los diferentes estudios. Pero aún así limitado, porque no tiene la brillantez de acoger la expresividad humana, en cuanto a persona, sino que se limita a lo escrito en sus genes. La mente humana es compleja y simple al mismo tiempo, solo busca liberarse de lo que la ahoga cuando le delimitan demasiado el campo de expresión. Compleja porque una vez se encuentra con sus capacidades físicas no es capaz de callarse.  
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Pero el arte y la ciencia no son lo mismo, en tanto que la primera crea y la segunda descubre. El arte es crear algo nuevo, algo que no existiría sin el artista. En contraposición con la ciencia, que se atiene a lo ya creado naturalmente o, para quien lo desee, por quien su religión considere como autor. Pero aún así, podemos ver arte en ello, no en la ciencia, sino en el procedimiento científico, en la forma de buscar lo expresado, como introducíamos anteriormente. 
 
¿Dónde está la belleza, la estética, la moral? En el arte. Lo bello, la estética, abarca más de lo que nos imaginamos, a pesar de que cortemos la definición en aquello que nos gusta. En palabras de Alain, “lo bello no gusta ni disgusta sino que nos detiene”. No busca el deseo, el placer meramente fisiológico o el bienestar, tampoco lo moralmente bueno o lo necesario. El placer de la belleza es diferente, desinteresado (Kant 2003:160), libre, externo, puesto que lo encontramos tanto en nosotros, en nuestras acciones, como en los demás y en el entorno. Entrando por un momento en la Academia de Platón, nos enseñaría que la belleza es incompatible con un Estado caracterizado por la estabilidad, su Estado ideal, plasmado en la República con el destierro de todos los artistas en beneficio del orden político. Platón les temía, a los artistas (artistas de la altura de Homero o Sófocles), al arte y la estética, porque mueve a las personas, a través de él representan y transmiten los sentimientos, los comportamientos, las pasiones o el destino, que son comunes a los seres humanos y con los que nos identificamos. En su contra se manifiestan muchos otros filósofos como Aristóteles, quien defiende la necesidad de los artistas para el desarrollo de un verdadero conocimiento de la realidad al explorar nuevas vías de comprensión de la misma, reconociendo que son imprescindibles en la sociedad (Savater 2003: 230-233). Muchos se suman, pues la diversión imaginativa transmitida a los espectadores es algo 
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que la realidad no puede igualar. Destacamos a Schiller, quien compara buscar la belleza con jugar, alegando que al jugar buscamos una realidad propia, aquella que solo existe en nuestra imaginación y toma tanto de la realidad como nosotros dispongamos, una realidad en la que nos sentimos realmente libres y somos capaces de crear belleza (Schiller 1920). 
 
La moral también se ha asomado para contemplar la belleza de unas personas que se expresan libremente. La terminología misma de las palabras “bello” y “belleza” están ligadas al concepto de que lo que es bello es lo mejor para la vida. Encontramos en esta postura a Santayana, que frente a aquellos que desligaron los valores estéticos de los valores humanos, defiende que lo estéticamente bueno debe serlo también moralmente (Savater 2003: 227-228). 
 
Dentro de este hábitat que hemos construido y al que nos hemos adaptado, encontramos un pilar fundamental que ha permitido a las distintas sociedades humanas desarrollarse plenamente, se trata de las costumbres que determinan sus culturas. Estas costumbres se han encargado de polarizar las acciones humanas, con el fin de obtener únicamente las consideradas moralmente correctas. En torno a la moralidad, y la concepción de la misma, las personas han tratado de seguir cierto mantra o dictamen interno, al mismo tiempo que público, para honrar a su comunidad y a sí mismas. Las formas de comunicar estos comportamientos no se excluyen del arte, que es la forma de expresión humana. Y uno de los medios por el cual se ha hecho llegar estas normas morales a los componentes de una sociedad o comunidad es la representación de los mismos, tanto en forma de teatro, ya utilizada por los africanos, 
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egipcios, griegos y romanos, como en forma audiovisual, algo más moderna y actual.  
 
A través de estas representaciones, las personas somos capaces de ver las situaciones cotidianas y otras más excepcionales desde otras perspectivas, pero al mismo tiempo nos incluye en ese juego de roles, nos hace partícipes de una problemática que somos capaces de hacer propia y enriquecernos de tal modo que obtenemos una lectura de ello. Y no se puede dudar de que nos llevamos una opinión, una crítica de lo que hemos observado. Nuestra moral dialoga en ese momento con los personajes, las situaciones, el contexto… El cine y el teatro, por ejemplo, nos hacen ver partes de nosotros mismos en los personajes, con ello llegamos a adquirir una visión más amplia de las circunstancias, de las formas de actuar, de las parejas acción-reacción y causa-efecto y, sobre todo, de qué nos conviene o nos parece más acertado, ya que nos proporciona una variedad de respuestas a una misma pregunta. Entonces, nuestra libertad añade barrios y calles que rodean su casco antiguo, hasta el punto de convertirse en una ciudad cosmopolita, en la que todo cabe si se ve con los ojos de la comprensión.  
 
Otra gran expresión artística que se asemeja considerablemente a las anteriormente mencionadas es la literatura, que consigue introducir al lector en la escena, sintiéndose protagonista u observador, pero sobre el escenario. En ella se juega con la imaginación del receptor, al que no se sirve el plato visual, sino que debe cocinarlo él mismo con los ingredientes que haya adquirido en su recorrido hasta el libro. 
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              La moral se fundó junto a la cultura, este hábitat humano, de forma que nunca se ha podido separar completamente del arte, más allá de la naturaleza amoral. Por tanto, las expresiones artísticas llevan consigo pinceladas morales que el artista ha camuflado con mayor o menor intención y empeño. Siempre hay emisor y mensaje en una obra artística -que no solo se encuentra en lo que consideramos como tal, sino que abarca al más mínimo gesto utilitarista-, aunque el receptor sea distinto cada vez, es decir, no todos vemos lo mismo mirando a un mismo punto, nuestras percepciones son tan cambiantes y diferentes entre sí como lo son nuestras circunstancias, como diría Ortega y Gasset.  
 
En la misma línea, la política, en tanto que se ve salpicada por las cuestiones éticas, es movida por el arte, por la forma en que los ciudadanos hacen notar sus pensamientos. Al ser hija de la ética, la política no puede pretender ser próspera en un estado platónico, puesto que la libertad de expresión, tan importante para el desarrollo humano y social, solo se alcanza en un ambiente de libre pensamiento, ausente de miedo a hablar y compartir puntos de vista con los que construir una visión más amplia del conjunto formado por cada uno de los ciudadanos de una comunidad y sus opiniones. Aunque dentro del arte y la política, siempre se ha encontrado los fines doctrinarios de las creaciones artísticas, tratando de esculpir en los ciudadanos una imagen concreta del gobierno o de convencer acerca de ideales que los gobernantes pretendan perseguir, obteniendo así aliados que no necesiten pensar en lo que hacen, sino que obedecen, al mismo tiempo que se creen libres al tomar tal decisión. 
 
Resumiendo, la belleza que creamos los seres humanos, querámoslo o no, es moral, concretamente posee la moral del 
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artista, o mejor dicho la moral de la obra. Se diferencia de la belleza natural en esta moralidad, ausente en la naturaleza. La complejidad humana ha llegado a este punto, algo impensable en cualquieras otras manos. Asícomo somos capaces de crear influencia moral, lo somos de percibirla. De hecho, no nos resulta tan difícil reconocer lo moralmente bueno, sin embargo, nos excusamos y autoconvencemos para que la costumbre prevalezca. Esta es la otra cara de la moneda, frente a la capacidad de transformarnos ante el teatro, el cine o la fotografía, se encuentra una voz perezosa y tozuda que nos dice que no es necesario que pensemos en lo que ya nos han impuesto, dentro de nuestra inconsciencia. Esta voz goza de una gran creatividad en lo que a argumentos se refiere, es capaz de usar la retórica más sublime y brillante en favor de la conservación de lo establecido en nuestras mentes. Una voz adoctrinada por voces que la antecedieron y no se han apagado en las mentes  de quienes guardaron su eco. 
 
Queda aclarado entonces que si el arte es cultura, y la cultura es nuestro hábitat, por consiguiente, el arte es nuestro hábitat. (Si A es B y B es C, A es igual que C; A, B y C son iguales). Pura lógica. 
 
En conclusión, sin apartar la vista de la importancia que ha tenido la evolución de las especies, en la cual el ser humano ha podido adquirir sus características fisiológicas esenciales, podemos decir que la evolución cultural del ser humano ha significado su esencia misma. La cultura surge de la necesidad de sobrevivir dentro de la hostil naturaleza, creando útiles para ello, adaptando el medio a sí y desembocando en todo un océano de creatividad en el que los humanos se expresan mediante un arte que solo es visible por artistas, seres semejantes que intentan 
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comprenderse mutuamente y a sí mismos. Por tanto arte y cultura son un mismo hábitat, el propio de esta especie que se diferencia de las demás por su necesidad de distinguirse dentro de su especie. Ser lo que somos es un complejo cúmulo de factores y circunstancias que no llegaremos a enumerar nunca, pero no hay duda de que la cultura ha sido aquello que nos ha bajado de los árboles, nos ha dado un lenguaje que amplía nuestras capacidades sociales, nos ha dotado con una capacidad de razonar, que en sí es la responsable de que la cultura avance, de forma que nos encontramos en un círculo en el que entramos sin darnos cuenta muchos siglos atrás y en el que todavía estamos, un círculo que hacemos cada vez más grande y que acoge a todo lo que ya somos capaces de crear. 
 
Nuestro hábitat es la cultura. 
 
Somos cultura. 
 
Somos arte.                                                                                                  
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INTERACCIÓN ENTRE NATURALEZA Y CULTURA HUMANAS 
 

Siempre que miramos a nuestro fuero interno comprendemos que algo nos separa del mundo exterior. Tal vez diferimos pues nuestra naturaleza así lo definió, o quizá, escapando a toda influencia natural biológica, vivimos en un ambiente cultural tan vasto que hemos desconectado del mundo físico. Sin embargo ahí permanece la duda; ¿es la naturaleza del ser humano la que lo marca como tal, o es su pertenencia a un espacio cultural, por el contrario? 
 
La respuesta no está clara, no podemos afirmar que el ser humano esté anclado al mundo natural e inmediato como el resto de animales, pero tampoco podemos afirmar que, estando libre de toda naturaleza, sea solamente su ambiente cultural el que lo defina. 
 
Sin embargo podemos afirmar una posición intermedia en la cual naturaleza y cultura se interrelacionan para suplir la segunda las necesidades que la primera plantea, abriendo a su vez un inmenso campo de posibilidades que conformarían al ser humano. 
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Para nuestra empresa deberíamos comenzar dando una clara definición de cultura que nos sirva de base ante todo aquello que va a ser expuesto. Como lectura general, que nos dé una visión clara y general, la cultura es todo aquello que el ser humano ha creado para sobrevivir al entorno en sociedad y lo que, debido a esto, ulteriormente será desarrollado. Sería por tanto el conjunto de técnica, arte, creencias, costumbres y ciencia. 
 
Resulta evidente el hecho de que el ser humano ha superado con creces todo grado de organización social existente en cualquier otra especie animal hasta el punto en el que es esta, su organización social, la que acabó por definir su nivel biológico. 
 
Queda claro que en el reino animal las características más ventajosas que posee un individuo sobre el medio en el que vive son las que más probabilidades tienen de ser heredadas por las generaciones futuras. Así postula la teoría darwiniana en El origen de las especies lo que llama selección natural; la supervivencia y, en consecuencia, reproducción de los individuos más aptos para reproducirse en un medio. El cambio y evolución continuo al que están sujetas las especies, deducimos pues, es debido a que un agente mediador, el ecosistema oportuno, discrimina las características que favorecen la reproducción y supervivencia de los sujetos de forma que estos transmiten las mismas a la descendencia. De esto último extraemos que los sujetos de una especie no son más que vehículos de transmisión de los caracteres que un medio impera. Podemos concluir que el medio, inalterable, modifica las especies que en él habitan en 
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tanto que discrimina las características de los individuos que las conforman. Es la dominancia total del entorno. 
 
No obstante, todas estas conclusiones se toman problemáticas en el preciso instante en que observamos al ser humano. 

 
Ya los primeros homínidos aparecieron en un medio completamente ajeno en el que se encontraban inadaptados por completo. Este es el motivo por el cual el ser humano desde sus albores ha modificado en la medida de sus posibilidades el medio en que se hallaba sin importar cuál fuera. Es extranjero en la tierra en que nació, por lo cual ha de modelar una propia. Esto no es posible más que con la cooperación entre individuos, por la que nace la cultura. 

 
Parece, pues, que debemos distinguir entre dos tipos de selección. 

 
Las distintas comunidades humanas crean su propio medio de formas sumamente complejas y dispares unas de otras. Sin embargo, todas las culturas persiguen un fin en última instancia; sobrevivir allá donde se dan. Esto hace que los hombres más aptos en su cultura transmitan sus características a la descendencia. Si recapitulamos, recordaremos que el medio modifica las especies seleccionando a los individuos mejor adaptados. ¿Qué ocurre cuando son los propios individuos de una especie los que crean y modifican el medio? En este caso se da una retroalimentación positiva por la cual la cultura selecciona a los humanos que mejor se desenvuelven en ella y estos la 
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modifican. Este es un proceso circular y continuo ¿Podemos afirmar, pues, que el ser humano ha dejado de lado la naturaleza para sumirse en una selección ajena a todo lo perteneciente al mundo animal? 
 
No debemos pasar por alto la existencia de infinidad de culturas distintas que plantean la vida cada una a su forma. Pero, como ya hemos comentado, todas buscan la supervivencia de un grupo de seres humanos. Siendo el mecanismo natural de selección la discriminación por el medio y siendo  este  cultura, no hay diferencia alguna en analogía con cualquier otra especie y cualquier otro medio. El hecho de que el medio provenga de la especie y evolucione con ella no implica que esta no se adapte al mismo en consecuencia. Por tanto la cultura, en este ámbito, no deja de ser un mecanismo de selección natural que incorpora a la especie en cuestión en el propio sistema; de tal forma que esta modifica al medio a la vez que el medio modifica a esta. 
 
Tratado el paso de la selección natural clásica a la cultural así como sus diferencias y similitudes principales, volquemos nuestra atención sobre una característica clave que solo se presenta en el animal humano; el lenguaje, pues es la fuente de la que manan las ideas humanas. 
 
El lenguaje permite la rápida comprensión de situaciones y conceptos, la transmisión efectiva de información de unos individuos a otros y la posibilidad de transcender el presente . Es por esto que no hay cultura sin lenguaje. Bien es cierto que existen especies animales capaces de perpetrar una comunicación entre individuos. Pero tan solo el ser humano ha llevado esta comunicación a un nivel de complejidad máximo. 
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Fue la necesidad, el proceso de selección anteriormente comentado, la que impulsó la aparición y desarrollo de este carácter cuya función principal era la supervivencia; permitía una mejor convivencia, reparto de tareas , coordinación ... Acabó por desbordar sus objetivos y abarcó campos hasta el momento inexistentes. 
 

Hubo un punto de no retomo en el cual el lenguaje permitió al ser humano hacer referencias al presente y al pasado, a lo existente e inexistente. A partir de ese momento, el ser humano escapa a la naturaleza en tanto que deja de encontrarse anclado a un momento espaciotemporal definido, como el resto de animales, y en tanto que la finalidad de los individuos deja de ser la mera reproducción en última instancia y comienza a ser la búsqueda de respuestas. Expliquemos esto. El ser humano deja de estar condenado a su entorno físico inmediato. Por tanto, ya no está sujeto a su necesidad inmediata; hambre, frío... Pues puede evadirse a otros lugares; a su propia mente. Es lo que Ortega y Gasset definió como ensimismamiento humano. De esta separación de sus necesidades físicas y de la posibilidad de mirar a otros momentos se derivan las necesidades humanas, que tan solo él posee. Estas necesidades son las respuestas a una cantidad ingente de preguntas a las que aun hoy no se ha encontrado respuesta. Pero volvamos a la cultura. Las religiones, el arte, y gran parte del pensamiento nacen de estas preguntas y las ensalzan. Se mezclan con los procesos de selección. Alejan al ser humano cada vez más de los requerimientos del mundo físico. Las necesidades del cuerpo pasan a ser secundarias. El hombre ha dejado de vivir en la Tierra, ahora vive en su propia mente. El mundo exterior en vano y simple, en su mente está todo ¿Significa esto que se ha dejado de lado la naturaleza? 
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Absolutamente no. Las necesidades físicas marcan el arte y las religiones. No matarás reza el quinto mandamiento de la tradición cristiana y judía. Vivir es la mayor necesidad física, por tanto, Dios afirma que matar está estrechamente relacionado con el mal. Otro ejemplo clásico lo encontramos en el castigo que recibió Tántalo en la mitología griega; rodeado de comida y bebida que nunca podrá alcanzar. Estos dos son solo una ínfima muestra del sistema que va a seguir el humano para responder todas las preguntas que se ha planteado. Sus necesidades espirituales van a ser sometidas a las físicas de tal modo que al solventar un problema planteado en las primeras se va a buscar una respuesta que mejore las condiciones de las segundas. 

 
El lenguaje da un salto cualitativo separando al hombre de la naturaleza que poseen el resto de seres vivos. Lo desata del mundo pero lo ancla a su mente. Permite un conocimiento extenso del mundo que lo rodea y a su vez lo limita pues asigna a cada concepto una serie de fonemas y morfemas que finalmente hacen que se pierda el propio concepto quedando solo cenizas , obligando posteriormente al humano a buscar el concepto entre las mismas para acabar encontrándolo imperfecto, deformado. Y aunque lo libera de sus necesidades física, crea otras. Acabando por satisfacer las primeras la solución a las segundas. Esta interrelación entre necesidad física y espiritual es la que hace ulteriormente la cultura. Pues es esta un medio que debe solventar las necesidades fisiológicas del hombre, creada a partir de las soluciones a su necesidades psicológicas. 
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Como hemos visto, la cultura adopta en el ser humano las funciones que la naturaleza posee en el resto de animales. Sin embargo no hay que negar que el ser humano forma parte del reino animal y que algún tipo de naturaleza subyacente ha de tener. 
 

Volvamos la mirada al proceso de selección cultural ya expuesto y recordemos cómo se llegó al mismo; el ser humano no posee un medio natural propio. Esta última realidad comporta que en un medio natural el hombre no puede valerse de modo alguno. En la naturaleza el ser humano en extraña circunstancias puede sobrevivir pues es ajeno a todo medio terrestre y no posee estructuras instintivas que le permitan sostenerse. En definitiva, el ser humano está incompleto sin un medio cultural que lo defina. El hombre no es humano si no se encuentra inmerso en un ambiente cultural ya que de lo contrario es incapaz de enfrentarse al mundo que lo rodea como lo hacen el resto de especies animales. 
 

No debemos llegar sin embargo a una conclusión errónea. Observemos como el ser humano desde el momento en que nace presenta una capacidad extraordinaria para adquirir estructuras culturales. Los niños aprenden el lenguaje de su zona y su mente se amolda para concebir y enfrentar al mundo del modo en que su cultura propicia. Esto último fue descrito muy extensamente por el filósofo y lingüista Noam Chomsky en sus obras. Este aprendizaje se da de forma análoga al que pueden presentar otras especies animales. No obstante, vemos que existe una diferencia radical entre ambos casos. Mientras que la mayoría de animales necesitan de un tiempo finito , generalmente muy corto, para adquirir las capacidades necesarias para sobrevivir en su medio , el ser humano necesita más de una década para que 
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se pueda afirmar que está mínimamente adaptado a su espacio cultural (coloquialmente, "ser maduro”). Además, el hombre no deja de aprender y automodifiearse a lo largo de su vida. 
 

Lo que de estos hechos extraemos es que la naturaleza humana facilita y promueve la adhesión a un medio cultural. El ser humano llevaría en su propia naturaleza implícito el necesitar una cultura. Algo completamente comprensible pues todos los animales poseen un medio ai que se encuentran adaptados. Para el humano este medio es la cultura. 
 

Concluimos finalmente que no existe una separación radical entre naturaleza y cultura sino que se podría afirmar que la segunda es una modificación a la primera hecha por una especie que no podía ni puede valerse de las estructuras naturales comunes. Comparten grandes similitudes en el proceso de selección de caracteres transferidos a la descendencia. La cultura, desde la creación y pensamiento de la comunidad humana a la que pertenece, solventa las necesidades fisiológicas de la misma; todo ello propiciado por el lenguaje. Y, por último, tenemos que el remanente natural del hombre no son sino estructuras que le permiten adherirse a un medio cultural. La cultura ha sustituido a la naturaleza en sus funciones, y aunque abre un inconmensurable campo de posibilidades nunca se debe olvidar este hecho pues no deja de ser su fin último. 
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REDUCCIONISMOS DESDE LA BIOLOGÍA Y REIVINDICACIÓN DE LA CULTURA 
 
Introducción. 
 
El antiguo problema de si existe o no una “naturaleza humana” que haga posible una comprensión mayor de nuestra conducta, a la vez que nos dé una orientación a la hora de diseñar nuestras sociedades y de conducirnos en la vida, ha dado paso al problema siempre polémico y no resuelto de la Naturaleza frente a la Cultura. Nos interesa saber, pues, en qué grado esta conducta está determinada por lo puramente biológico o por lo cultural. 
 
Frente al reduccionismo biológico de algunos autores y, por otro lado, el gran olvido que parecen tener otros enfoques de la importancia de la biología, nosotros pensamos que podremos entender al ser humano sólo si tenemos en cuenta en qué medida le afecta lo biológico y en qué otra le afecta lo cultural. 
 
Antes de desarrollar totalmente esta tesis, es importante señalar que el hecho de entender al ser humano considerándolo sólo desde su aspecto biológico no podrá responder nunca a 
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cuestiones fundamentales sobre este ser humano, El animal, que es pura biología, puede vivir y reproducirse desde las leyes biológicas que, por tanto, explicarían totalmente lo que es. Pero el ser humano, considerado sólo como ser biológico, apenas podría comprenderse. La ausencia de instintos biológicos en el hombre le hizo desarrollar una conducta cultural en los mismos inicios de su evolución. Y necesitamos ver las diferencias entre lo biológico y lo cultural para poder evaluar correctamente lo que nos hace ser lo que somos. 
 
Desarrollo. 
 
Hay científicos, como Wilson o Skinner, que tratan de explicar conductas muy complejas del hombre a partir de esquemas de conducta observados en los animales. Si esto fuera así, la cultura sería una mera prolongación de lo biológico, es decir, no aportaría ninguna finalidad a la conducta humana distinta a la supervivencia del individuo y de la especie. 
 
Según estos científicos las conductas humanas no serían significativamente diferentes a las del resto de los animales. Tan solo habría diferencias cuantitativas, pero no cualitativas. Esta tesis encuentra su contrapartida en la opinión de algunos científicos, especialmente dentro de las ciencias humanas, que consideran que solo la cultura configura al ser humano. 
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En el caso de Wilson1  este autor defiende que el altruismo humano podría explicarse solo con la biología, tomando como base las conductas observadas en los insectos sociales. Por ejemplo, cuando un termitero se ve amenazado por las hormigas, las termitas-soldado salen a defenderlo y, por así decir, se “inmolan” por proteger la colonia, ya que al ser todas las termitas hermanas lo único que quieren es proteger, no su vida, sino su propio código genético. Esta idea, perfectamente aceptable para explicar el comportamiento altruista de los animales, como afirma la ley de Hamilton, se complica cuando tratamos de aplicarla al ser humano. 
 
 
La ley de Hamilton2  afirma que, dependiendo del grado de parentesco que tenga un individuo con otros, un animal será más o menos altruista. Esta ley podría ser aplicada sin diferencias al hombre, desde la perspectiva de Wilson. 
 
Skinner3, por otra parte, defiende ese mismo reduccionismo pero a partir del modelo de condicionamiento operante, que se basa en el aprendizaje de una respuesta voluntaria que se refuerza o debilita según sus consecuencias sean positivas o negativas. El modelo experimental es la llamada “caja de Skinner”: estas cajas se caracterizan por contener algún tipo de mecanismo que garantiza que el animal adquiera alimento (estímulo positivo) en el caso de que realizara aquella actividad que el investigador pretendía estimular (por ejemplo, pulsar una 

                                                                 1   “Wilson,Edward O.” Encyclopaedia Britannica. 2011 Ley de Hammilton: 
Wikipedia. 6-1-2015 2 Ley de Hammilton: Wikipedia. 6-1-2015 
3 Skinner,Burrhus Frederic: Wikipedia. 4-1-2015 
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palanca). El animal acaba adquiriendo la conducta de mover la palanca para conseguir alimento. De manera contraria, si el investigador decide quitar el sistema que hacía que el animal consiguiese comida, lo que acaba por eliminar la conducta aprendida. 
 
 
La pregunta que se podría hacer es: ¿es verdad lo que dan por sentado Wilson y Skinner, es decir, que la naturaleza del hombre se ciñe a la biología?. Porque ambos consideran la cultura humana una mera extensión de la naturaleza animal: para ellos la cultura no sería más que una especie de biología compleja. Nosotros creemos que no. 
 
Para empezar, la cultura es todo aquello que el hombre hace a través de la razón y, además, todo aquel conocimiento que no se adquiere de manera innata, sino que se aprende. Sin pretender hacer una definición rigurosa, la cultura comprendería técnicas, creencias, arte y conocimiento. Y para lograr su transmisión de los cerebros adultos a los jóvenes se apoya en un lenguaje muy complejo y muy distante, en posibilidades, al lenguaje animal. 
 
Un argumento que refutaría la posibilidad de aplicación de los descubrimientos de Wilson y Skinner sería el efecto Baldwin4. Este efecto se basa en la existencia de una “selección cultural”, en la que, al contrario que la selección natural o biológica, se produce la adaptación de la especie al medio 

                                                                 4 Efecto Baldwin: Wikipedia. 4-1-2015 
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cultural y, a su vez, la eficacia de la adaptación a lo cultural produciría cambios que serían de nuevo introducidos en la genética por la reproducción de los individuos más aptos. Esto significa que una especie así formada traspasaría el determinismo biológico hacia la dimensión cultural. Este parece ser el caso de nuestra especie. 
 
Ejemplo de esto es la mano humana, un miembro demasiado complejo que no podría explicarse sólo teniendo en cuenta una dimensión biológica; según el efecto Baldwin, los humanos más adaptados a construir herramientas serían aquellos con manos más especializadas y, por tanto, tendrían mejores oportunidades dentro de la tribu y pasarían estas capacidades mayores a las siguientes generaciones. 
 
Otro ejemplo más actual en esta misma línea son los judíos ashkenazis. Este pueblo en la Europa de la Edad Media se dedicaba originariamente al cultivo de la tierra. Con la creación del sistema de préstamos, debido a que los cristianos de aquella época no aceptaban trabajar en los préstamos de capital, tuvieron que contratar a judíos para esta labor, pues su religión no lo prohibía; para esta labor era necesario una gran capacidad para las matemáticas y una capacidad intelectual elevada. Estas causas, junto con una cultura endogámica, provocaron la existencia de un alto grado de cociente intelectual entre los judíos, lo que podemos observar en el número inusual de ganadores del premio Nobel procedentes de esta etnia, que es aproximadamente el 25%. Este mismo efecto podemos encontrarlo en la capacidad para el lenguaje o la configuración de numerosas características sexuales, que el hombre presenta como claramente distintas respecto a sus parientes primates más cercanos. 
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Por así decirlo, la roca de la Naturaleza es esculpida por la Cultura para ser lo que somos. 
 
¿Podríamos decir entonces que somos animales culturales? Si esto es verdad, entonces la biología no podría ser la única consideración que deberíamos considerar. En principio un animal cultural es aquel que es capaz de transmitir conductas aprendidas generaciones más jóvenes. En los animales no humanos apenas existe transmisión cultural, y esto sólo en especies próximas a nosotros. Pero el ser humano enseña los conocimientos adquiridos. Y no solo eso, sino que esa transmisión cultural es la que es realmente crucial para la supervivencia, porque biológicamente somos seres muy desvalidos. 
 
Wilson, Skinner y otros científicos que acaban por aplicar un esquema biológico sin más a lo que no es ya biológico sino cultural, no tienen en cuenta dos características propias del ser humano que provienen de un análisis subjetivo del hombre y que señalan, entre otros, dos filósofos. En primer lugar, Martin Heidegger nos pone en la pista de que el hombre es el único animal que se plantea el conocimiento de las cosas mismas. El animal no humano “usa” su medio sin preguntarse qué son las cosas que le rodean en sí mismas. Este es el gran punto de partida de la filosofía griega, por otra parte y la razón de ser del método científico. En segundo lugar, Ortega y Gasset afirma que el ser humano tiene la capacidad de ensimismarse, es decir, el hombre puede aislarse del mundo para meterse en sí mismo, en su mundo; esto es algo que ningún animal es capaz de hacer pues está alterado en su mundo. 
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De este ensimismamiento vendría como resultado la técnica, la primera referencia que tenemos para considerar que el primate ha superado la frontera animal y se adentra en lo humano. Ortega afirma que sin la técnica el hombre no existiría. Es el esfuerzo que hace el hombre para ahorrar esfuerzo5.  El hombre siente que sus necesidades son algo distinto a lo puramente animal y desarrolla ingenios para liberarse de ellas y dedicarse a sus “verdaderos” asuntos: el pensamiento, el descubrimiento de la verdad, la búsqueda del sentido de la vida, el arte, la realidad social..., es decir, el mundo del hombre no son sus necesidades biológicas. En resumidas cuentas, el hombre se libera de la biología a través de la técnica para dedicarse a sus asuntos humanos. 
 
Conclusión. 
 
Después de considerar estas razones, ¿podría alguien mantener que lo biológico es lo que nos constituye? ¿Podríamos aplicar esquemas y motivaciones del mundo animal para explicar comportamientos que están profundamente “cargados” de significado cultural, hasta el punto de que se han incorporado a nuestra biología? ¿Es verdad que un esquema biologicista, como son los de Skinner y Wilson es suficiente para explicar nuestra idiosincrasia? 
 

                                                                 
5 ORTEGA Y GASSET: Meditación sobre la técnica. Madrid. Espasa-Calpe. 1965. p. 34  
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Nos parece que no; es muy difícil negar que el ser humano se configura y concreta su forma de estar en el mundo por la cultura. Esto no significa, sin embargo, que no debamos tener en cuenta la biología. No cabe duda de que es el soporte necesario para que la cultura surgiera una vez en la evolución humana; tampoco es posible negar que, como muchos estudios señalan, encontramos conductas humanas compartidas en cierto grado con los animales. Pero estas conductas son transformadas por la cultura y puestas al servicio de fines de esa misma cultura. Por ello, deben ser vistas como una parte de lo que es el animal humano, y no pretender explicar al ser humano totalmente. Podríamos decir que las culturas están condicionadas, pero no determinadas, por la biología (naturaleza). Pero es la cultura la que nos ha hecho que seamos lo que somos, lo que da significación especial a nuestra especie. Es lo que hizo que pasásemos de ser un primate al ser que domina la Tierra, que ha creado civilizaciones y descubierto cosas asombrosas. 
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“NATURALEZA, CULTURA. NO HAY ELECCIÓN” 

 
 
Desde que el ser humano apareció en el planeta Tierra ha sentido curiosidad e interés por comprender qué papel tiene dentro de este mundo. No podemos saber cuándo comenzó a preguntarse sobre sí mismo, sobre la razón de su existencia. Sin embargo, podemos suponer cómo intentó hallar la respuesta: se comparó a sí mismo con los dioses y los animales. Un planteamiento que ya encontramos en la Antigüedad, con el mito de Prometeo. 
¿Por qué sentían la necesidad de referirse a los animales? ¿Acaso querían volver a una existencia salvaje e instintiva? Nietzsche compara al ser humano con un “animal enfermo”, que no sabe cómo encajar en este mundo, que, en definitiva, ha sentido siempre la necesidad de interrogarse sobre sí mismo porque se sentía incapaz de comprenderse y situarse en el universo. Pero esta angustia e inquietud por saber quiénes somos, por qué estamos aquí, en qué consistimos... no es algo que esté solucionado en nuestros días, ni algo que yo pretenda resolver en esta disertación. Tan solo quiero mostrar mi punto de vista y mi reflexión sobre este tema: ¿qué es lo que esencialmente nos determina como seres humanos: la naturaleza o la cultura? 
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A lo largo de la historia y aún en nuestros días, encontramos personas que se niegan a creer que el ser humano posea naturaleza e instintos, que sea un animal más dentro de la diversidad de seres vivos que habitan el planeta. Y yo me pregunto: ¿por qué a los seres humanos nos cuesta tanto aceptar un papel más humilde? Pues, por el simple hecho de que siempre hemos querido consideramos los mejores, por el deseo y la esperanza de ser los protagonistas del entorno que nos rodea, posicionándonos en el centro del todo. 
Sin embargo, debemos bajar del pedestal imaginario en el que nos hemos colocado y dejar de querer destacar sobre el resto de seres vivos, pues como defiende nuestro querido Charles Darwin, no somos ni más ni menos que otra especie. Con su teoría de la evolución, deja claro que el mecanismo mediante el cual evolucionan las especies es la Selección Natural. Darwin entiende que somos el resultado de un proceso evolutivo lento y gradual, es decir, algo que se produce poco a poco durante mucho tiempo. Y que hay un componente azaroso muy importante que determina por qué estamos donde estamos. 
Con todo esto quiero decir que debemos abandonar la idea de que la evolución es un proceso progresivo que nos sitúa en la cúspide. No somos la finalidad de la Naturaleza, el mejor producto de la creación. No nos hallamos en una escalera de diferentes peldaños, al final de la cual estamos los seres humanos, superiores a otras especies. Tenemos la manía de querer destacar sobre el resto de los seres vivos y no conformamos ante la idea de ser meramente animales, ya que la razón parece otorgamos un rango superior. 
 
Nos ha llevado mucho tiempo reconocer y asumir que en el centro del cosmos no hay nadie. La primera lección de humildad la recibimos de los cielos, con la aparición del heliocentrismo, 
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teoría formulada por Copémico en el siglo XVI que frente al geocentrismo -defendido por Aristóteles y Claudio Ptolomeo-, prueba que la Tierra, y por tanto los seres humanos que la habitamos, no nos hallamos en el centro del Universo. La segunda lección vino de la mano de Darwin: estamos vinculados al resto de seres vivos, somos un resultado más de algo que sigue su curso al margen de nuestras consideraciones. Hay equidistancia entre las especies. Somos uno más en la evolución. 
 
Basta con echar una mirada a nuestro alrededor para que nos quede claro que somos animales y nos comportamos como tales. Porque de todos modos, aunque quisiéramos que la razón nos elevara a la categoría de dioses, en muchos casos, su ausencia, nos hunde en la irracionalidad más absoluta. Ya lo dijo Sigmund Freud en su tiempo: los seres humanos estamos en permanente conflicto entre nuestro mundo consciente y nuestro mundo inconsciente. Todos los días podemos encontrar manifestaciones de esto. 
 
Es decir, que en más de una ocasión hemos traspasado la línea de la razón, para dejamos guiar por la irracionalidad que forma parte de nosotros, siendo animales que nos comportamos como salvajes a pesar de tener una cultura. Como dice Hobbes, más que racionales somos animales voraces pendientes solo de nuestro interés. Ejemplos de esto son la corrupción, es decir, la habilidad de unos cuantos para acumular recursos políticos y económicos que deberían estar distribuidos de un modo más equitativo; las guerras que llevan a cabo los yihadistas, radicales islamistas que atenían contra la vida de las personas porque no comparten su ideología; el comercio de esclavos, el tráfico de órganos, la pornografía infantil, el permitir que otros humanos mueran de hambre o sean fulminados por epidemias, la 
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homofobia, la discriminación racial, el abuso de poder de los gobernantes, etc. 
 
Sin embargo, ¿es eso lo que nos caracteriza verdaderamente como seres naturales? Personalmente, creo que no. Y de nuevo, tomo a Darwin para explicar mi postura. La Selección Natural ha favorecido la supervivencia del mejor adaptado pero también, el desarrollo de los instintos sociales, la comprensión entre nuestros semejantes. Todo eso que, precisamente, nos ha hecho tener éxito como civilización. Nuestra auténtica naturaleza es la que desemboca en la convivencia de unos con otros, de los fuertes con los débiles. Porque lo que nos hace más fuertes como humanos es la tendencia instintiva a proteger a los más débiles. Lo antinatural en nosotros sería dar un paso atrás. Y acabar en la estricta aplicación de “comer y evitar ser comidos”. 
 
La cultura supone el verdadero trampolín de la humanidad. Y es que, como ya dijo Aristóteles, el ser humano es el animal más social de todos. Nacemos más inmaduros que cualquier otro animal. Ello exige que el ser humano necesite de los demás de un modo determinante para conseguir sobrevivir y madurar. Cuando un niño viene al mundo trae consigo la información genética. Esa información es innata y heredada, sin embargo conforme comienza a crecer y desarrollarse como persona, irá adquiriendo destrezas y conocimientos que lo van integrando en grupos con los que se identificará en mayor o menor medida. 
 
Por lo tanto, es la sociedad la que nos transmite una cultura a través del aprendizaje. Somos culturales porque frente a lo natural o espontáneo que heredamos de forma innata, 
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somos también un producto adquirido, artificial y creado. Somos humanos porque hemos inventado la casi totalidad de las cosas que nos rodean. La cultura es el fuego que calienta la existencia. 
 
El ser humano es el animal más capacitado en la adquisición de nuevas conductas, se puede decir que es el animal más inteligente, con el cerebro más complejo de toda la naturaleza. Además, nuestra inteligencia humana dispone de un arma muy potente: la capacidad simbólica, de ahí que afirmemos que la actividad lingüística esté presente en todas las facetas de nuestra existencia. Es una herramienta básica, ya que constituye el principal medio de comunicación y socialización, y nos ayuda a ponemos en contacto con el mundo que nos rodea. Gracias a ella, podemos interpretar la realidad y dotarla de sentido. En definitiva, los signos son huellas o señales que los humanos somos capaces de interpretar gracias a nuestro pensamiento. 
 
Algo que también nos aleja de nuestra naturaleza animal y que nos hace únicos como especie, es la dimensión moral del ser humano, una capacidad específicamente humana que no la tienen los animales, gracias a la cual somos capaces de diferenciar entre lo que hacemos y deberíamos hacer. Por ello, somos capaces de valorar esos actos como justos o injustos, buenos o malos, honestos o deshonestos...A la hora de actuar elegimos y decidimos qué vamos a hacer. Y esta elección no la realizamos al azar, pues como he dicho, somos seres racionales. Los humanos tenemos valores morales, que deben ser necesariamente apreciados y respetados, que son universales; es decir, válidos para todos los individuos sin excepción y además los apreciamos por sí mismos, no porque nos reporten ningún beneficio. 
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Por ejemplo, la justicia, la generosidad, la honradez, la sinceridad, la igualdad...son valores que podemos considerar universales, en el sentido de que son deseables y respetables por todos, es más, necesariamente deberían ser estimados, y no estar condicionada su validez ni por épocas históricas ni por intereses particulares. Lo que quiero decir con todo esto es que frente a lo natural, a la vida salvaje y despiadada en la que nos matábamos unos a otros, también hemos sido capaces de desarrollar y crear unos valores, unos principios que nos llevan al bienestar de unos con otros, y que se resumen en la gran invención de los derechos humanos: derechos inherentes a todos los seres humanos, sin distinción alguna de nacionalidad, lugar de residencia, sexo, origen nacional o étnico, color, religión, lengua, o cualquier otra condición. 
 
Por otra parte, los seres humanos también dejarnos atrás la dimensión natural que nos constituye creando la política. La política surgió por la necesidad de organizar la sociedad y es algo que necesita de la complicidad de los demás, la negociamos entre todos. Hemos creado un espacio en el que los sistemas políticos permiten que establezcamos las condiciones en las que los seres humanos queremos vivir. Ha surgido así la democracia, una forma de convivencia social en la que los ciudadanos somos libres e iguales, siendo capaces de elegir a nuestros representantes políticos por medio del voto. 
 
Con todo esto quiero decir que la política es algo artificial y que su invención consiste justamente en protegemos de la Naturaleza, un lugar donde imperaba la ley del más fuerte, donde perdíamos el tiempo luchando a puñetazos con los demás para obtener alimento, refugio y conseguir sobrevivir. Pero nuestro pensamiento nos ha dotado de una cultura que hemos 
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podido desarrollar, creando un espacio donde todos nos consideramos iguales, ciudadanos con los mismos derechos, en una sociedad basada en el respeto, la libertad, el común acuerdo... La política es una invención, una convención ideada por nosotros. Si solo fuéramos animales no tendríamos política. ¡La sociedad y sus leyes artificiales son el verdadero resultado natural de la evolución de nuestra especie! 
 
Resumiendo, somos individuos programados desde que nacemos con una inteligencia y capacidad para razonar, que nos lleva a ir madurando y creciendo como personas, reflexionando sobre nuestra vida y la realidad que nos rodea. Somos seres simbólicos, morales y políticos, precisamente, porque también somos racionales con libertad para elegir e influir en la forma en la que queremos construir nuestra vida, siendo ciudadanos que vivimos en una sociedad que nos dota de conocimiento, empatia con los demás, valores... que nos llevan a ser lo que somos hoy en día: tanto naturales como culturales. 
 
Por eso me parece una tontería aquellos que proponen una vuelta a la naturaleza y defienden que nos debemos dejar guiar por ella. ¿Y eso para qué?, ¿acaso queremos volver a la barbarie, a épocas primitivas comportándonos como seres irracionales, voraces y salvajes? Está claro que no. A lo largo de la historia, los seres humanos gracias a nuestra inteligencia y nuestra técnica hemos sido capaces de idear grandes inventos, sin los cuales tendríamos un presente totalmente diferente. Es cierto que encontramos visiones pesimistas frente al progreso, según las cuales la técnica ha llegado a tal punto que somos capaces de exterminar a multitudes en pocos segundos, de agotar los recursos que nos ofrece la Tierra y de aniquilar toda forma de vida en nuestro planeta. 
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Pero, yo me planteo: ¿Qué hubiese pasado si no hubiésemos ideado aparatos médicos y fármacos que permiten curar miles de vidas todos los días? ¿También son malas las vacunas, el desarrollo de transportes que cada día nos permiten desplazamos a donde deseemos o la construcción de colegios donde se promueve la educación y la cultura? No solo hemos desarrollado cosas perjudiciales, también hemos ideado cosas maravillosas, como el arte, la música, el deporte... inventos que nos alejan de una naturaleza salvaje, y hace que a través de nuestra razón podamos combatir la ignorancia, la superstición, la tiranía, para construir un mundo mejor. 
 
Por lo tanto, debemos tener confianza en nosotros como seres humanos capaces de reconstruir nuestro mundo y hacer de él un lugar mejor, donde vivamos felices y en armonía los unos con los otros. Nunca dejamos de investigar, concebir, idear, reflexionar, crear, soñar... La tendencia a sentimos atraídos por las novedades y dejarnos llevar más allá de los objetivos básicos de la supervivencia define nuestra manera de ser. 
 
Entre naturaleza y cultura no hay que elegir. La naturaleza, nuestra naturaleza, nos debe llevar primero a pensar en la sociedad en la que realmente queremos vivir, y segundo en cómo debemos responsabilizamos de ella y de la Naturaleza que en su conjunto deberíamos defender. Creo que debemos enfocar nuestra realidad y el mundo en general de una forma positiva, en donde se imponga la felicidad. Esta conclusión armoniza con los efectos que cabría esperar de la Selección Natural. En definitiva, yo creo que debemos tener esperanza en la especie humana porque, como dice Ortega, “la vida es una serie de colisiones con 
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el futuro; no es una suma de lo que hemos sido, sino de lo que anhelamos ser”1. 
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